
Páginas de Información Ambiental
Junio 2009

Núcleos de población: 
Soto en Cameros (a 26 km de Logroño por 
la comarcal LR-250) y sus tres pedanías, 
Trevijano, Luezas y Treguajantes.

Edifi cios religiosos:
- Soto en Cameros: Iglesia de San Esteban 
(s. XVII); ermita de Ntra. Sra. del Cortijo 
(s. XIV); ruinas de otras ermitas como San 
Martín, San Antón o San Babilés.

- Pedanías: Ermita del Santo Cristo (Trevijano), 
ermita de Ntra Sra. de Royuela (Luezas).

Construcciones singulares:
Visitas obligadas en Soto son el Hospital de 
San José (s XVIII) hoy convertido en Albergue 
regional; el Palacio del Marqués de Vallejo, con 

sus interesantes escudos; el Ayuntamiento (s 
XIX); la Casa del Indiano (s XVIII); y el Puente 
de Piedra del s XII. También llama la atención 
la Casa Barco de Trevijano.
Yacimientos arqueológicos: 
Dólmen del Collado del Mayo en Trevijano 
(4.640 años de antigüedad).
Yacimientos paleontológicos: 
Soto 1 (53 huellas), en una curva del camino 
de Soto a Cenzano; Soto 2 (154 huellas), en 
Peña la Mora.
Otras curiosidades: 
Almazuelas de Trevijano; nevera de Soto en 
Cameros, la mejor conservada de La Rioja 
junto a la de Sojuela.

Gastronomía típica: 
Alubias, ternera, caldo soteño, trufa, 
mazapanes, sobada de chinchorras.

A marcar en el calendario: 
El 27 y 28 de Junio (último fi n de semana 
del mes) se celebra la Feria de la Trufa de 
Verano en Soto en Cameros.

¿Buscas más información?:
- Ofi cina de Turismo de La Rioja: 
 941 29 12 60 www.lariojaturismo.com

-Ofi cina de Turismo de Cameros: 
 Tel 941 46 21 51 www.turismorioja.com

-Albergue de Soto: 
 Tel 941 43 90 33 info.juventud@irj.es
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Esta nueva sección de “Páginas 
de Información Ambiental” 

quiere animaros a recorrer algunos 
de los espacios naturales y los pue-
blos más emblemáticos de la geo-
grafía riojana. Para ello os propon-
dremos en cada número dos rutas 
sobre una misma zona: un sencillo 
paseo pensado para disfrutar en 
familia, asequible para los más pe-
queños de la casa y también para 
gente de avanzada edad, y otra ruta 
ya más larga y de difi cultad media, 
ideal para los afi cionados al sende-
rismo pero al alcance de la mayoría 
de los caminantes.

Las escapadas que os sugerimos 
en esta primera entrega tienen como 
nexo de unión la bella localidad se-
rrana de Soto en Cameros, de donde 
parten ambas rutas. La arquitectura 
de sus calles y casas, al igual que 
la de los pueblos y aldeas de los al-
rededores, combina madera, piedra, 
ladrillo antiguo, tejar y barro, mate-
riales que convierten estos núcleos 
urbanos en un ejemplo de buen gus-
to y respeto por la tradición.

Ubicado en la Reserva de la Biosfe-
ra de los Valles del Leza, Jubera, Cida-
cos y Alhama, Soto se encuentra junto 
a uno de los rincones más bellos y es-

pectaculares de la geografía riojana, el 
cañón del Leza, un espacio de impor-
tantes valores naturales perteneciente 
a la Red Natura 2000. 

Admirar el profundo desfi ladero 
que el río en su discurrir ha excava-
do en las calizas de la zona, recorrer 
algunas de sus paredes que alternan 
la vegetación y la piedra desnuda, 
deleitarse con el vuelo de las mu-
chas rapaces que pueblan estos ro-
quedos, o rememorar los tiempos 
del Jurásico ante las huellas de dino-
saurio son algunas de las alternativas 
que nos ofrece este inolvidable rin-
cón del Camero Viejo.

Panorámicas
sobre las aguas del LezaLeza

de vértigo

PISTAS PARA DISFRUTAR DE SOTO Y SU ENTORNO
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Longitud: 2 Km sólo ida (lineal).
Duración aproximada: 1 hora.
Difi cultad: Baja
Medio: A pie.
Señalización: señales y paneles interpretativos 
al inicio y fi nal del trayecto.
Equipamientos de uso público:
bancos, mesas con asientos, aparcamiento.
Época recomendada: cualquiera, pero el paisaje 
es especialmente bello en otoño y primavera. 

SOTO EN CAMEROS-MIRADOR DEL TORREJÓN
Para grandes y pequeños

Tan sólo dos kilómetros separan 
el municipio de Soto en Cameros 

del Mirador del Torrejón, un impre-
sionante balcón natural desde el que 
podemos asomarnos a las mayores 
caídas del Cañón del Leza, que en 
esta zona superan los 200 metros. 
Ambos puntos están unidos por un 
sencillo y cómodo sendero peatonal 
que nos lleva por el tramo superior 
del desfi ladero. 

Partimos de Soto en dirección a Lo-
groño. Nada más salir del pueblo en-
contramos un panel con información 
del recorrido, que sigue el trazado de 
la antigua carretera hasta adentrarse 
en el cañón. La senda, de unos dos 
metros de anchura, va a media lade-
ra por la margen izquierda del Leza. 
A medida que avanzamos vamos si-
guiendo el sinuoso curso del río que 
discurre en todo momento a nuestros 
pies, cada vez más encajonado entre 
las paredes del desfi ladero.

El paseo no entraña ninguna di-
fi cultad e invita a detenerse para 
contemplar las fabulosas vistas. En 
la ladera de enfrente, los restos de 
antiguos bancales van dando paso a 
las agrestes paredes del cañón, sal-
picadas por las notas de color de la 
vegetación que en ellas se asienta: 
roble quejigo y arce de montepelier, 
en las zonas más umbrías, carrascas 
y pinos en las más escarpadas, y 
abundantes orlas de matorral con el 
boj como especie dominante.

El último tramo del recorrido, 
de unos 800 metros de longitud, 
ha sido recientemente condiciona-
do por la administración ambiental 
riojana y está protegido con una 
valla de madera que llega hasta el 
propio Torrejón. Los más peque-
ños, y los no tan pequeños, disfru-
tarán siguiendo los vuelos de las 
muchas rapaces que cruzarán por 
encima de nuestras cabezas, algu-

nas tan cerca de nosotros que po-
demos incluso apreciar el colorido 
de su plumaje y los detalles de su 
majestuosa silueta. Y es que en los 
roquedos del cañón encuentran el 
refugio perfecto para sus nidos nu-
merosas especies de aves rupíco-
las como el alimoche, el halcón, el 
cernícalo, el roquero rojo, el águila 
real, y cómo no, el más numeroso 
por estos parajes, el buitre leona-
do, que tiene aquí una colonia de 
más de 50 parejas.

Ya en el Mirador del Torrejón, 
unos paneles nos darán las claves 
para interpretar el fabuloso paisaje 
que nos rodea. Allí, podemos sen-
tarnos unos  minutos y dejarnos 
seducir por este fenómeno de la 
naturaleza y, si hemos tenido la 
precaución de llevar unos prismá-
ticos, incluso atrevernos a buscar 
los polluelos en sus nidos en la 
época de cría.


